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			LA MINA PERDIDA

			   

			Puse mi extracto bancario sobre la mesa suspirando. 

			—Es curioso —dije—, pero el saldo negativo de mi cuenta nunca parece disminuir. 

			—¿Y no le preocupa? Si yo tuviera un saldo negativo, no pegaría un ojo en toda la noche —declaró Poirot. 

			—¡Supongo que usted cuenta siempre con un saldo satisfactorio! —repliqué irónico. 

			—Cuatrocientas cuarenta y cuatro libras, con cuatro chelines y cuatro peniques —dijo Poirot con cierta complacencia—. Un bonito número, ¿no es cierto? 

			—Debe ser una muestra de tacto del director del banco. Evidentemente está al tanto de su pasión por la simetría de los detalles. A propósito, ¿qué le parece invertir, digamos, unas trescientas libras de su capital, en los campos petrolíferos Porcupine? Hoy anuncian en los periódicos que el año que viene pagarán unos dividendos del cien por ciento. 

			—Eso no es para mí —dijo Poirot, sacudiendo la cabeza—. No me agrada lo sensacional. Prefiero las inversiones prudentes, seguras... les rentes, las firmes, las... ¿cómo lo llaman ustedes? Las convertibles. 

			—¿Nunca ha hecho una inversión especulativa? 

			—No, mon ami —replicó seriamente Poirot—. Nunca la hice. Y las únicas acciones que poseo, y que no son de la clase que ustedes denominan de toda confianza, se reducen a catorce mil acciones de las Minas de Birmania Sociedad Limitada. 

			Poirot hizo una pausa, con el aire de quien espera que lo animen a proseguir. 

			—¿Sí...? —lo motivé. 

			—Y por ellas no desembolsé un céntimo... fueron la recompensa por haber ejercitado mis pequeñas células grises. ¿Le gustaría oír la historia?

			—¡Por supuesto! 

			—Esas minas están situadas en el interior de Birmania, a unas doscientas millas de Rangún. Las descubrieron los chinos en el siglo XV, y las explotaron hasta la rebelión musulmana, finalmente las abandonaron en 1868. Los chinos extrajeron el mineral valioso de los estratos superiores, fundiéndolo para separar la plata y dejaron una gran cantidad de escoria rica en plomo. Esto se descubrió, por supuesto, en cuanto se iniciaron los trabajos de prospección en Birmania; pero debido a que las antiguas minas estaban inundadas y cegadas por corrimientos de tierra y por rellenos, todos los intentos que se llevaron a cabo por encontrar la fuente del mineral resultaron infructuosos. Las compañías mineras enviaron numerosos equipos que procedieron a excavar extensas zonas, pero el premio mayor los eludía. Sin embargo, un representante de una de dichas compañías descubrió la pista de una familia china, que supuestamente todavía guardaba la documentación relacionada con el emplazamiento de la mina. El entonces jefe de la familia era un tal Wu Ling. 

			—¡Qué fascinante página de novela romántica comercial! —exclamé. 

			—¿No es cierto? Ah, mon ami, puede suceder una historia romántica sin necesidad de que intervengan muchachas rubias como el oro y de belleza sin par... No, me equivoco; son las pelirrojas las que siempre lo excitan tanto. Recuerda... 
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